
L
Centro Bíblico 

San Pablo 

Divina
ectio

nálisis de la Lectura 
en su contexto

A

“Habrá más a legr ía en e l  c ie lo por “Habrá más a legr ía en e l  c ie lo por 
un pecador que se convierta que por un pecador que se convierta que por 
noventa y nueve justos que no neces i tan noventa y nueve justos que no neces i tan 
convert irse” (Lc 15 ,  7) .  E l  evange l io de convert irse” (Lc 15 ,  7) .  E l  evange l io de 

San Lucas t iene un atr ibuto espec ia l :San Lucas t iene un atr ibuto espec ia l :  
muestra la miser icord ia de Dios muestra la miser icord ia de Dios 
Padre y de Jesús en una marav i l losa Padre y de Jesús en una marav i l losa 
d imens ión.  La parábola de la oveja d imens ión.  La parábola de la oveja 
perd ida ,  buscada por e l  pastor ,  y la perd ida ,  buscada por e l  pastor ,  y la 
parábola de la moneda perd ida ,  son parábola de la moneda perd ida ,  son 
una representac ión de la pac ienc ia y una representac ión de la pac ienc ia y 

miser icord ia de Dios .  miser icord ia de Dios .  Jesús d ice estas Jesús d ice estas 
parábolas en med io de los pub l icanos, parábolas en med io de los pub l icanos, 

que eran cons iderados desprec iab les ,  as í que eran cons iderados desprec iab les ,  as í 
mismo, se d ir ig ía también a todos aque l los mismo, se d ir ig ía también a todos aque l los 
que estaban a le jados de los preceptos de que estaban a le jados de los preceptos de 
la Ley; por esta razón,  los far iseos y los la Ley; por esta razón,  los far iseos y los 
escr ibas cr i t icaban duramente a Jesús.escr ibas cr i t icaban duramente a Jesús.

El pasaje evangélico de hoy, que trata de las parábolas de la oveja perdida 
y de la moneda extraviada, es el preámbulo de la parábola del hijo pródigo 
en el evangelio de San Lucas. Los fariseos y de los escribas criticaban a 
Jesús porque se rodeaba de pecadores; sin embargo, Jesús responde con 
sabiduría a través de estas dos parábolas, con las que proporciona valiosos 
medios de salvación a todos sus seguidores.

Para TENER en cuenta

LECTURA
Lc 15, 1-10

Lee el texto con atención, encuen-
tra la idea principal y secundaria.

Las parábolas 
la 

de 
misericordia 



Para reflexionar:
 � ¿Cuál es la actitud de los fariseos 

y de los escribas por las acciones 
de Jesús?

 � ¿Quiénes eran los que principal-
mente se acercaban a Jesús?

MEDITACIÓN
La misericordia de Dios Padre, su 
infinito amor y ternura para con 
toda la humanidad, se manifiesta a 
través de Nuestro Señor Jesucristo, 
el Buen Pastor. 
Por ello, la conversión de un peca-
dor tiene un eco celestial, ya que Je-
sús rescata con su gracia al pecador 
y le devuelve su dignidad de hijo de 
Dios.
Cuando nosotros nos extraviamos, 
al igual que la oveja o la moneda 
perdida, Jesús sale en nuestro en-
cuentro porque nos ama, porque 
somos importantes para Él; y, si es-
tamos arrepentidos y lo reconoce-
mos como nuestro salvador, Jesús 
se alegra, al igual que todo el cielo 
por nuestro regreso a la casa del Pa-
dre. Entonces, se produce la fiesta 
del perdón y de la misericordia en 
el cielo.
En tal sentido, cada uno de nosotros 
podemos renacer a partir de aceptar 
la mirada paciente de la misericor-
dia del Señor; basta que nos aban-
donemos en el mar infinito de la 
misericordia de Dios, sin temores, 
acudiendo al sacramento de la pe-
nitencia.

Después de analizar el texto, pro-
yectemos su esencia a nuestra vida 
cotidiana.
Para interiorizar el texto
 � ¿Acudimos periódicamente al sa-

cramento de la penitencia para 
acceder a la misericordia divina?

 � ¿Practicamos también la miseri-
cordia con nuestro prójimo?

ORACIÓN

Repitamos: “Dad gracias al 
Señor porque es bueno, porque 

es eterna su misericordia. 
Dad gracias al Señor de los 
señores: porque es eterna su 
misericordia” (Salmo 135).

Amado Jesús, envíanos la luz 
de tu Santo Espíritu, para que, 
sintiéndonos pecadores, nos 
dejemos conducir por ti a la 

casa del Padre y, así, sintamos 
la alegría de tu inmensa 
misericordia en nuestro 

corazón. Amén.

COMPROMISO

Acudamos periódicamente al infini-
to mar de la misericordia de Dios, a 
través del sacramento de la peniten-
cia y acerquémonos a Jesús median-
te la lectura orante de la Palabra y 
también mediante nuestra participa-
ción activa en la Eucaristía.
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